
38 

INFORME ANNUAL 1999 DE LA RELATORIA ESPECIAL PARA LA LIBERTAD DE 

EXPRESION DE LA COMISION INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS 

 
 

C. Mujer y libertad de expresión 
 

 
 

La Relatoría para la Libertad de Expresión considera oportuno destacar la relación entre 

la condición de la mujer y su repercusión en el derecho a la libertad de expresión e información. 

La Comisión ha señalado que los Estados miembros deben procurar la eliminación de todo tipo 

de medidas que discriminen a la mujer en su participación igualitaria y plena de la vida política, 

económica, pública y social de su país. La Convención Americana sobre Derechos Humanos 

consagra el derecho de las personas a la igualdad y la no-discriminación como pilares básicos 

en el fortalecimiento y funcionamiento de los sistemas democráticos del hemisferio.57
 

 

Aunque la situación de la mujer ha cambiado en forma sustancial adquiriendo derechos 

y protecciones emanadas tanto de las leyes nacionales como de los tratados internacionales 

sobre derechos humanos58, se siguen manteniendo situaciones de discriminación de facto y de 

jure.59    La Comisión Interamericana, en su Informe sobre la Condición de la Mujer en las 

Américas,60  instó a los Estados miembros a la “modificación o abolición de disposiciones 

legales que discriminan o surten un efecto discriminatorio contra la mujer, en encarar las 

prácticas y las barreras estructurales que impiden la plena incorporación de la mujer a la vida 

nacional y la asignación de recursos apropiados para la consecución de esos objetivos”.61
 

 

 
56 Véase, Corte Interamericana de Derechos Humanos, La Colegiación Obligatoria de Periodistas (artículos 13 y 19 de la 

Convención Americana sobre Derechos Humanos) Opinión Consultiva OC-5/85 del 13 de noviembre de 1985. Serie A N° 5 párr. 33 
. 

57      Véase CIDH, DOCUMENTOS BÁSICOS EN MATERIA DE DERECHOS HUMANOS EN EL SISTEMA 
INTERAMERICANO, OEA/ser.L/V/ll92/rev. 3, 3 mayo 1996.  En el artículo 3(k)  se reafirma  como derecho esencial “los derechos 
fundamentales de la persona humana sin hacer distinción de raza, nacionalidad credo o sexo”. 

58 Id.  Dicho documento da una idea general del sistema e incluye textos de los instrumentos, normas y estatutos 
relacionados con los derechos humanos. También véase Convención sobre la Eliminación de Toda Forma de Violencia contra las 
Mujeres, 18 de diciembre de 1979, 19 I.L.M. 33 (1980). 

59 Dentro de los códigos civiles de algunos países del hemisferio se mantienen leyes que niegan a la mujer el derecho a 
la administración de propiedad matrimonial, que limitan la tenencia de sus hijos y que autorizan al cónyuge a prohibir que la mujer 
obtenga empleo fuera de la casa. (Véase Caso María Eugenia Morales de Sierra ante la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos, marzo, 1998.) 

 

60 La Comisión Interamericana nombró a su miembro, el Decano Claudio Grossman, para actuar como Relator Especial 
sobre los derechos de la mujer y adoptó el 6 de marzo de 1998 el Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
sobre la Condición de la Mujer en las Américas. 

 
60 La Comisión Interamericana nombró a su miembro, el Decano Claudio Grossman, para actuar como Relator Especial 

sobre los derechos de la mujer y adoptó el 6 de marzo de 1998 el Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
sobre la Condición de la Mujer en las Américas. 

 
61 Véase, “Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos sobre la Condición de la Mujer en las Américas” 

OEA/Ser.L/V/II.100 Doc. 17 de octubre de 1998, p.16. 
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Para asegurar la protección y respeto de los derechos humanos de la mujer es 

imprescindible el  pleno ejercicio del  derecho a  la  libertad de  expresión e información. El 

ejercicio amplio y sin restricción de este derecho permitirá una mayor participación activa de la 

mujer en la denuncia de abusos y en la búsqueda de soluciones que resultarán en un mayor 

respeto a todos sus derechos fundamentales. El silencio es el mejor aliado para perpetuar los 

abusos y desigualdades a los que se encuentra sujeta la mujer en todo el hemisferio. 

 
 

Son varios los factores que conducen a que la mujer esté en una situación de 

desigualdad en el hemisferio.  Dentro de la gama de desigualdades a las que está sujeta la 

mujer, aquí se hace mención a aquellos factores que tienen una influencia directa sobre el 

ejercicio  del  derecho  a  la  libertad  de  expresión  e  información.  Dichos  factores  son  la 

desigualdad de oportunidades en la educación, la violencia contra su persona y la menor 

participación política de la mujer. 62
 

 
 

La  falta  de  acceso  a  una  educación igualitaria constituye una  violación directa al 

derecho de la mujer a buscar y recibir información. Dentro de los sectores más empobrecidos 

de las sociedades el rol de la mujer se ha circunscrito principalmente al ámbito doméstico, y 

consecuentemente disminuye  la  oportunidad de  acceder  a  una  educación  igualitaria  que 
 

aumentaría las posibilidades de participación en la vida pública y de acceso a una diversidad 

de fuentes de trabajo.63
 

 

Estadísticas desarrolladas por la División de Desarrollo Social del Departamento de 

Desarrollo Sostenible del Banco Interamericano de Desarrollo revelan una importante 

discrepancia entre el hombre y la mujer con relación a los niveles de alfabetización mundial: 

“en 1990 por cada 100 hombres sólo 74 mujeres sabían leer y escribir… En todo el mundo, 77 

millones de niñas entre seis y once años no asisten a la escuela primaria, cifra muy superior a 

los 52 millones de niños en iguales condiciones”. 
 
 
 

 
62  Otras prácticas también afectan el derecho de Libertad de Expresión de la mujer. En este informe se mencionan 

específicamente estas tres, por considerarlas las que mayor impacto ejercen sobre el derecho a la Libertad de Expresión. Sin 
embargo, por ejemplo la discriminación de la mujer en el ámbito laboral también afecta el derecho a la libertad de expresión e 
información. En algunos países de la región se toleran prácticas discriminatorias por parte de empresas y corporaciones que limitan 
la participación igualitaria de la mujer en la vida pública y cercenan su capacidad de decisión y opinión. 

63 Véase, Mayra Buvinic, Mujeres en la pobreza: Un problema global. Washington, D.C. julio de 1998-Nº WID-101. 
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Asimismo, la violencia o el temor a la violencia también limitan la libertad de expresión e 

información de la mujer. 64  Frente a la intimidación que producen los actos de violencia, en 

muchas ocasiones la mujer opta por no denunciar los hechos a la justicia, se recluye y no 

participa de la vida en sociedad. 65 Se ha señalado que en el hemisferio entre un 30 y un 70 por 

ciento de las mujeres en pareja sufren de abuso psicológico o físico.66  A su vez, en varios 

Estados del hemisferio no se han tomado medidas adecuadas y efectivas para proteger e 

impedir actos de violencia contra la mujer.  En algunas ocasiones, los casos de violencia 

doméstica denunciados ante las fuerzas policiales han sido tratados como ofensas menores, 

disuadiendo a la mujer de denunciar futuros abusos por suceder dentro del marco de su vida 

privada.  En algunos casos la fuerza policial se ha rehusado a procesar estas denuncias o a 

ofrecer medidas cautelares para la protección de la víctima. 67    Dichas acciones someten a la 
 

mujer a un rol subordinado y degradante, obstruyendo su capacidad de expresión y acción y 

perpetuando el círculo de violencia, abuso y discriminación.68
 

 
 
 
 
 
 

64 En diciembre de 1993, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó la Declaración sobre la Eliminación de la 
Violencia contra las Mujeres.  El artículo 1ro. define la violencia contra la mujer como ”todo acto de violencia basado en la 
pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual, o psicológico para la 
mujer, inclusive las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se produce en la vida 
pública o privada”. 

65  La Organización Panamericana de la Salud destacó que “Según estudios en varios países de América Latina, en el 
caso de la violencia intraframiliar,  contra mujeres adultas, se estima que únicamente son denunciados entre un 15% y un 20% de 
estos incidentes”. CEFEMINA, 1994.  Mujeres Hacia el 2000:  Deteniendo la Violencia. San José, Costa Rica:  Programa “Mujer No 
Está Sola” CEFEMINA; en   “La ruta crítica que siguen las mujeres afectada por la violencia intrafamiliar” Organización 
Panamericana de la Salud, Protocolo de Investigación, p. 5 (Washington, D.C., 1998). 

66  Banco Interamericano de Desarrollo.  Departamento de Desarrollo Sostenido. Publicación:  La Violencia en América 
Latina y el Caribe: Un Marco de Referencia para la Acción, marzo 1999. 

67 Human Rights Report 1999: Violance Against Women. En  www.hrw.org (Women’s Human Rights p.2). 

68En el ámbito regional,  el artículo 5 de la Convención de Belém Do Pará o Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia Contra la Mujer, adoptada por la Asamblea General de la Organización de los Estados 
Americanos el 9 de Julio de 1994, reconoce que la violencia contra la mujer impide y anula el ejercicio de sus derechos 
fundamentales. 
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El Relator Especial considera que es precisamente a través de la participación política 

activa en las instituciones democráticas del Estado en donde el ejercicio de la libertad de 

expresión e información cumple una función fundamental para instrumentar los cambios 

necesarios, tanto en el ámbito de las instituciones como de la sociedad, que permitan mejorar 

la condición de la mujer en el hemisferio. 

 
 

La falta de participación política igualitaria de la mujer impide la prosperidad plena de 

sociedades democráticas y pluralistas exacerbando la intolerancia y la discriminación. La 

inclusión de la mujer en los procesos de comunicación, decisión y desarrollo es fundamental 

para que sus necesidades, opiniones e intereses sean contemplados en el diseño de políticas y 

toma de decisiones. El acceso de la mujer a una mayor participación política dentro de los 

centros de decisión contribuirá al respeto de otros derechos fundamentales asegurando la 

promoción  y  defensa  de  políticas,  legislaciones y  prácticas  que  protejan  los  derechos  y 

garantías que la afectan.69
 

 
 

Como señaló la Comisión en su Informe sobre la Condición de la Mujer en las Américas, 

“se percibe en la región que la democracia efectiva requiere una mayor participación de las 

mujeres en la toma de decisiones, y que el acceso a la vida pública de un país no se agota sólo 

en el ejercicio no discriminatorio del derecho al sufragio”.70 El Relator Especial insta a los 

Estados a promover la participación de mujeres en la vida política y los procesos de toma de 

decisión en los ámbitos público y privado puesto que sin una plena participación de todos los 

integrantes de la sociedad la libertad de expresión e información se encontrará amenazada. 

 
 
 
 

69.En un estudio estadístico realizado por el  Inter-Parliamentary Union sobre la participación de la mujer en el parlamento a 
nivel mundial, se documenta que la mujer en las Américas está representada por sólo un 15.3% de los asientos en la Cámara de 
Diputados y el Senado combinados. Véase  www.ipu.org-wmn-e-world.htm 

70 CIDH, Informe sobre la Condición de la Mujer en las Américas, publicado el 13 de octubre de 1998, pág.32. 


